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TÍPICO Y CLÁSICO 
Estarán malos los tiempos y habrá todo 
ese malestar y todas esas realidades negras 
que tantos.pesimistas tienen prurito en poner 
de relieve con colores sombríos; pero en esta 
tierra de la bulla y la alegría cuando tocan a 
expansionarse y a hacar un paréntesis en la 
lucha de la existencia, el espectáculo es r i -
sueño y viviente y las figuras se mueven con 
febril animación en el teatro pintoresco de 
la comarca privilegiada en que la nauiraleza 
decora con los colores expléndidos de su má-
gica escenografía, los fondos que en la fiesta 
de gala han de resistir a esa brillantez lan-
zada por el sol durante su calentura de 
Agosto en torrentes de fuego y de luz. 
Ha estado aquí Eugenio Noel, y ha con-
templado triste y romántico, a Antequera pre-
parándose a su feria y soliviantada ante la 
espectación de una gran corrida de toros, y 
ha aludido a esa su idea fija de que en ellas 
está nuestra decadencia, y según frase del 
repórter, nuestra degeneración. Pero su paso 
por toda Andalucía es como garbanzo en mi 
olla, algo como un grano de arena en el si-
moun de pasiones de raza, de desahogos fe -
briles del temperamento que sería degenerado 
• si modificara esa idiosincracia que le presta 
la zona, la naturaleza, el torrente de gérme-
nes de vivacidad que bulle en la sangre ar-
diente que dora la tez de los andaluces y 
íiñe de carmín los labios de las andaluzas, 
en cuyos ojos destella un botón de fuego 
como en las flores tras de las cuales se es-
conde el áspid. A ese predicador en desierto 
no le hará nadie caso mientras le dé por la 
labor contra lo pintoresco. ¡Es original! Un 
español esceptico en todo cuanto caracteriza 
la gala de, con todos sus defectos y virtudes, 
ser español, y trina contra todo lo típico y 
contra todo lo flamenco, como un artista 
que por perfeccionar el dibujo desterrara 
todo claro-oscuro y todo color. ¡Qué bonita 
estaría la tierra de María Santísima con las 
costumbres serias, metódicas y sesudas de 
los suizos; los juerguistas y jaraneros o en-
tusiastas del cante jondo y de las falsetas 
moriscas, en «acción colectiva» tañendo y 
cantando por música; las mujeres con la vista 
baja, poniéndose coloradas por todo, yendo 
a la Iglesia con su libro y repentizando en la 
Misa el salmo del día acompañadas del har-
moniuns. Déme V. a mí andaluces que sean 
civilizados sin dejar de ser flamencos, y de-
votas que entonen con fervor una saeta y 
luego vayan a los toros y le tiren el abanico 
a cualquier fenómeno. 
Leeremos y prestaremos atención a Eu-
genio Noel por su erudición, su entusiasmo 
por lo artístico, histórico y cultural, pero ha-
remos oídos de mercader ante su manía an-
titípica y antipintoresca. Más romántico y 
aficionado que yo a idealismos no será, y yo 
me pirro por los toros y por cuanto es genui-
no, popular y característico. Bueno es que 
Eugenio Noel llene su revista o periódico 
antiflamenquista, de reproducciones de las 
mejores obras clásicas, pero ¿que más Venus 
de Milo, de Mediéis o Capitolina que una 
fotografía de la Pastora Imperio o de la Che-
lito? Y, ¿no tiene mucho de clásico nuestro 
Circo taurino con su plebe ébria de emoción 
que pita si no se arrima, al académico gladia-
dor de luces y en zapatillas? 
Por lo colectivo acabar con lo personal 
y lo genuino, es domesticar y no civilizar. 
El conejo del campo hecho casero cambia el 
color de la piel y el sabor de la carne. Noso-
tros podremos refinarnos tanto como los sui-
zos hasta el punto de beber sidra y cerveza, 
cantar en orfeón y chiflarnos con la música 
de Wagner, sin perjuicio de llevar una bota 
con manzanilla a los toros y bailar un tango 
en un corro de gachis jaleando y cantándose 
por todo lo alto. Y con todas nuestras vulga-
ridades y ordinarieces pintorescas siempre 
: conservaremos-cualidades innatas e inhe-
i rentes. Esos pueblos refinados, modelo para 
| Eugenio Noel, tendrán el valor colectivo y 
• disciplinado de la educación cívica y mili-
| tar; nosotros bajo una capa bizarra y abiga-
• rrada siempre tendremos el valor épico e ins-
j piraremos el interés atrayente de lo nativo 
¡ y no desnaturalizado. Ese redentor melenu-
j do quiere quitarle ¡a salsa al plato nacional, 
j pero sus lamentaciones caen en el vacío. Se 
comprende, y le sucede en España lo que a 
' mí en chico en Antequera, que le oyen como 
quien oye llover. Tal vez eso consista en 
que queriendo regenerar damos ejemplo de 
atraso en elegancia y en estética civil: yo me 
pelo por trimestres y Eugenio Noel no se 
pela nunca. 
Pobre Eugenio Noel. Yo compadezco a 
ese filósofo anatematizador de las cosas más 
bonitas, emocionantes y seductoras que hay 
en el mundo. Ese español con esplín va por 
Andalucía y como una esfinge pasa inperté-
rrito por las ferias y no loma una curda en 
estas borracheras de vida, de color y de her-
mosura. Ese S. Antonio merecería a su lado 
una flamenca tentadora, que como Omfale a 
Hércules, sinó lo ponía a hilar, lo llevara a 
una juerga y en los toros le hiciera tener a su 
lado el mantón de Manila en la contra barre-
ra. Estuvo en Antequera y admiró la arqui-
tectura de los druidas y el paisaje romántico 
de la cuenca del rio de la Villa, pero no lo 
llevaron a las Descalzas ni a cualquier Iglesia 
reconstructora retrospectiva de nuestra gran-
deza histórica, y se fué sin ver un baile en el 
Casino con su contingente clásico de esta-
tuas animadas, de líneas y curvas que no 
soñó Fídias, ni pasó por ese Mercado en que 
se exhibe la Fauna laboriosa que ayuda a 
Ceres a recojer los frutos de la tierra a que 
la Virgen dió su bendición, ni por la mañana 
ese desfile de coches y automóviles, carros 
triunfales de belleza mórbidas en que la na-
turaleza artista falta a las reglas clásicas en 
las desproporciones de pies y manos dimi-
nutos, cinturas breves, bocas chiquitas y ojos 
grandes; ni alabó la gallardía de una treintena 
de jóvenes ginetes que de modernizarse por la 
bicicleta, acabarían con el clasicismo de la 
andaluza equitación, la única en el mundo 
en que el caballo tiene paso y el caballero 
manda con la cintura, pudiendo ir pelando la 
pava al lado de un coche sin echar los bofes 
y pegando resoplidos como un ginete inglés. 
. Si Eugenio Noel llega a quedarse siquie-
ra el primer día de feria habría visto canela 
fina, una fiesta «scelía, fashionable, comm' il 
faut, chic», o cualquier otro epíteto que es 
elegante decir en lengua extranjera. Yo 
no soy aficionado a describir lo que todos 
los lectores han visto por que es fácil quedar-
se corto y puede haber también quien diga 
que a uno se le han ido los piés de tanto irse 
de largo; pero quien no presenciara la ba-
talla de flores en el Paseo puede figurarse su 
efecto, sabiendo que la fortaleza en la florida 
refriega era una tribuna guarnecida por el 
elemento oficial y el juvenil y elegante, bien 
surtidos de ese expléndido material de guerra, 
que Antequera más afortunada que Rusia, 
reunía después de haber agotado las muni-
ciones requisadas de todos los jardines por 
los Alcaldes de Málaga y Granada, en vista 
de tardar tres días las de Valencia; yendo a 
la ofensiva y al asalto irresistibles máquinas 
bélicas cargadas de esas guerreras con bombas 
mortíferas de mano que lanzan y hacen en 
los corazones con un simple nardo estragos 
mayores que las balas dum-dum y con los 
ojos efectos de granadas asfixiadoras, aunque 
con gases perfumados y fragantes, y que al 
simple roce de una manga o del dedil de un 
guante hacen entregarse al enemigo o se lle-
van a su campo miles de prisioneros. 
Aquel simulacro de lucha esforzada de 
galantería, era a la caída de la tarde de efec-
to emocionante y no cesó sino por agota- ; 
miento de -los proyectiles, aunque yo creí que j 
le daba tregua el Alcalde, quien descendía / 
del reducto llevando varas de nardos que re- | 
presentaron la bandera blanca al ser galante-
mente distribuidos entre las combatientes y 
las espectadoras neutrales, que en esta baía-
I lia de la paz no había ni filas ni fobas. 
No ha faltado quien apuntara su nota cri-
tica porque en esta fiesta de la caridad fue-
, ran los niños y ancianos asilados y no las se-
ñoritas, los vendedores, que suministraban 
los suaves, frescos y olorosos proyectiles, 
metralla blanda, fina y escogida de cuanto dá 
la estación avanzada," con profusión de nar-
dos y gardenias. Pero eso es confundir la 
fiesta de la flor y otras de oiro género con la 
batalla de flores, cuyo activo es el bello sexo 
que está en su puesto de honor y mal puede 
estar en el combate y cuidar del Parque de 
municiones. 
Es lo. cierto que los pobres párvulos y 
decrépitos cumplieron su cometido, tomando 
también parte en el placer popular, y apro-
vecharon la generosidad v el ardor de los 
combatiente^ para despachar hasta el último 
ramillo del enorme aprovisionamiento floral. 
Y el desfile fué brillante, ordenado, ha-
ciendo aparecer aquel trayecto ante la inter-
minable comitiva de vehículos ornados de 
belleza, lujo y elegancia, el explendor el as-
pecto de capital que Eugenio Noel no vió en 
esa Antequera que le pareció grande y ro-
mántica, sin poder apreciar lo que tiene, de 
moderna y positiva, de atrayente y seduc-
tora. 
Papa-moscas. 
SEIS DE ANASTASIO MARTIN PARA 
M A D R I D Y S A L E R I ¡I 
Con una buena entrada en la sombra y 
un lleno en sol se celebra la anunciada 
corrida. 
En la plaza reina ani.nación extraordi-
naria. 
Numerosas bellezas lucen airosas la 
clásica mantilla. 
Preside el Sr- Rosales que aparece en el 
palco a las cuatro y media en punto. 
Hecha la señal salen las cuadrillas y 
cambiada la seda por el percal rompe plaza el 
PRIMERO 
Barroso de pinta, atiende por «Escogido», 
marcado con el 6 gordo, grande y con buenos 
pitones. 
De salida lo recoge Madrid dándole tres 
verónicas una de ellas buena. Tras varios 
capotazos para meterlo en varas, toma 
«Escogido» la primera puya recargando y 
durmiéndose en la suerte, Madrid colea y 
quita Saleri. (Ovación a ambos.) 
Toma cinco varas más, luciéndose y riva-
lizando en quites los maestros. (Palmas 
nutridas.) 
El Barroso deja tres pencos para el 
arrastre. 
Cambiado el tercio, los de turno lo hacen 
regularmente. 
Madrid de celeste y oro saluda a la pie-
sidencia y pasa a entendérselas con su 
enemigo; empieza su faena con un pase de 
pitón a rabo bueno, sigue con uno de pecho 
sin apretarse, un ayudado por bajo, otro 
ídem y un natural distanciado y bailando, 
sigue desconfiado toreando por la cara y sin 
rematar un pase, da varios de pitón a pitón 
y estando el bicho desigualado entra por 
uvas y. pincha en hueso, nuevos pases fules, 
un extraño, y en cuanto cuadra entra dere-
chísimo y larga un volapié colosal saliendo 
suspendido; a poco rato el toro dobla. (Ova-
ción y petición de oreja.) El hermano de 
Paco Madrid corta la oreja sin que-el Presi-
dente la conceda. 
SEGUNDO 
Número 55, «Cisquero y Negro. 
Sale corretón, Saleri le dá dos verónicas 
yéndose el bicho, vuelve a recogerlo y le 
propina otras que se aplauden. 
Los de aupa mojan cuarto veces, dan 
tres costaladas y dejan dos jacos en la arena. 
Pepillo pone un buen par al cuarteo, 
Regaterin otro ídem bueno, y repite Pepillo 
con otro viéndose apurado. 
Saleri luce traje azul y oro saluda al 
presidente y pasa a entendérselas con Cis-
quero que está completamente quedado. 
Le dá dos pases por bajo, uno de pecho, 
dos de pitón a pitón y un natural por alto 
movido pero cerca, en una peligrosa colada 
sufre u/i desarme y se queda ante la cara del 
bicho escupiéndole. (Ovación.) 
Ei toro se apaga por momentos y Saleri 
aprovechando la primera igualada entra con 
habilidad y dá medía en las agujas que tira 
al toro patas arriba. (Ovación, oreja, música 
y vuelta.) 
TERCERO 
Número 22, Negro, «Limonero» de nom-
bre, y de respeto. 
Toma dos resfilonazos de salida y una 
vara recargando. 
Un jaco corretea la plaza. 
Limonero se impone y el pánico invade 
el redondel donde hay un lío terrible, en otra 
vara se lleva el caballo a los medios tirándo-
selo a la espalda. 
Toma en total siete varas, derriba en cinco 
ocasiones y finiquita un penco. 
Los maestros son aplaudidos quitando. 
Cambiado el tercio pone Doble un par al 
cuarteo bueno, Rafael Madrid otro ídem, 
repite Doble con uno a toro parado. 
Madrid coge los trastos y saluda al mor-
laco con un natural, sigue con un ayudado 
por alto, un natural, uno de pecho bueno, un 
ayudado por bajo, un natural y varios de 
pitón a pitón, en cuanto junta Limonero las 
pezuñas entra ligero y dá un pinchazo que el 
toro escupe. 
A pesar de dar con un bicho noble, torea 
rodeado del peonaje y da varios telonazos 
insulsos. 
Cuadra de nuevo y entrando más derecho 
que una vela da un volapié enorme doblán-
dose sobre el pitón, que tira al toro sin pun-
tilla. (Ovación y oreja.) Rafael Madrid cor-
ta las dos orejas y el rabo sin que el 
Presidente conceda más que una oreja. 
CUARTO 
Negro de ropa, atiende por «Barquero» 
y lleva en el costillar el 68. 
Saleri lo recoje y le da cinco verónicas 
cuatro de ellas colosales, con los pies clava-
dos en la arena, mandando, templando y 
recogiendo como el que mejor lo haga 
(ovación) da dos más, apretadas, un farol pre-
cioso y termina con media verónica. (Entu-
siasta ovación.) 
El primer tercio se compone de cinco va-
ras y cuatro caídas. Saleri está colosal en 
quites, termina el primero con una vistosa 
rebolera, otro con una larga cambiada y otro 
arrodillándose. (Ovaciones.) 
Son detenidos dos capitalistas. ¡Bien 
Sr. Presidente! 
Coge Saleri los palos toca la música cita 
para el quiebro y no le acude el toro le corren 
los peones y mete un par soberano, de 
dentro afuera del que se cae un palo. (Palmas) 
Nueva preparación para otro ídem archi-
superior (ovación) termina con uno buenísi-
mo al cuarteo. 
Brinda Saleri a la solanera y completa-
mente solo quieto, derecho y toreando con 
la izquierda inicia la faena con un natural 
por alto bueno sigue con dos de pecho 
enormísimos que el público jalea y ovaciona; 
al compás de la música prosigue su faenaza 
compuesta de pases naturales, de rodillas, de 
pecho y ayudados por alto y bajo, todos 
H E R A L D O D E ANTEQüERA 
colosales, primorosamente iniciados y termi-
nados con limpieza y elegancia insuperables 
y estando el maestro cerquisima y tranquilo, 
quita con el estoque una banderilia que le 
estorba y entra a herir pinchando en hueso 
viéndose apurado por cabecear el bicho al 
sentirse herido. (Ovación.) 
Pocos pases más y en cuanto cuadra 
arranca por corto y larga una entera un poco 
¡da y contraria por atracarse de toro, saliendo 
revolcado y pisoteado resultando ileso. El 
toro dobla rematándolo el cachetero. (Ova-
ción, oreja y vuelta al ruedo.) 
QUINTO 
Berrendo y negn^marcado con el 9,gordo 
grande y con dos velas enormes; atiende por 
«Dientico», 
Madrid le da varias verónicas embarruna-
do, intenta enmendarse pero el toro que le 
come terreno lo recoge y voltea aparatosa-
mente. 
Madrid es conducido entre barreras por 
negarse a pasar a la enfermería. 
De siete varas, tres caldas y un penqui-
cidio se compone el primer tercio.los de aupa 
le abren un ojal enorme en el costillar. 
Madrid vuelve al ruedo con una blusllla. 
Los de turno parean mal. 
A4adrid cojeando y con la mano izquierda 
inútil da unos pases por la cara viéndose 
varias veces seriamente comprometido; en 
cuanto iguala larga una entera colosal 
(ovación) descabella a pulso. (Ovación y 
petición de oreja). 
Madrid pasa a la enfermería. 
SEXTO 
Negro entrepelao grande, de hermosa 
lámina, marcado con el 70 y «Zarandero» de 
nombre. 
Saleri da cinco verónicas pegándose al 
costillar. (Ovación.) 
Abia pica delantero para ahormarla cabeza. 
Los barilargueros mojan siete veces, dan 
cuatro costaladas y pierden tres sardinas. 
Los de turno cumplen. 
Saleri muletea brevemente para un pin-
chazo echándose fuera, nuevos pases para 
media buena entrando derecho, intenta des-
cabellar y se le arranca el toro. Coro de 
enterradores y el morlaco dobla. 
Saleri es sacado en hombros. 
Los toros que fueron grandes, poderosos 
y de hermosa lámina tomaron en total 36 va-
ras y mataron 12 caballos. 
Madrid sigue matando y dominando el 
volapié como antaño pero tan ignorante 
como siempre. 
Saleri demostró que vale, que sabe mucho 
y que conoce perfectamente la lidia que ha 
de darse a cada toro. 
La presidencia muy bien. 
F O T i T U ^ C I O . 
El Real Centro Filarmónico 
«EDUARDO LUCENA» 
Siempre que se realiza una obra en que 
ponemos algún empeño, suele ponérsele un 
remate que, por su carácter artístico, por su 
estructura ideal, sea el símbolo de nuestros 
afanes, la síntesis de nuestros esfuerzos, y 
en ese remate ponemos todas las galas, todos 
los primores que nuestro ingenio y nuestra 
fantasía nos sugieren, dejándole impreso el 
sello de nuestro carácter y de nuestro tempe-
ramento, e infundiéndole toda nuestra alma. 
¿Que significan, sino lo que dejo expresado, 
las monumentales cruces que se alzan en las 
cúpulas de nuestras iglesias, cobijando el 
santo templo bajo sus brazos redentores? 
Asi no es extraño que los festejos de feria 
hayan tenido como coronamiento los con-
ciertos celebrados por el Real Centro Filar-
mónico «Eduardo Lucena», porque la obra 
de arte exije ser colocada donde mejor se 
destaque, donde nada pueda distraer a los 
sentidos, y claro es, que los conciettos por el 
Real Centro, requerían ser celebrados en los 
momentos en que ningún otro espectáculo 
pudiese distraer la atención del público, y 
esos momentos tenían necesariamente que 
ser a la terminación de las fiestas. 
El clou de los festejos, han sido, pues, 
los conciertos de la Filarmónica cordobesa. 
Todo cuanto de ellos se diga, es poco; cual-
quier elogio que se tribute a tan magnífica 
entidad musical, porque es imposible con-
densar en una frase la magna labor, el esfuer-
zo titánico, el mérito grandísimo, que encie-
rra el Centro Filarmónico. Su afinación es tal 
que no parece que se oye una orquesta y un 
coro, sino que produce la impresión de una 
caja armónica capaz de todos los maravillo-
sos efectos que la música nos produce. Un 
* distinguido escritor americano, a! hablar de 
i este divino arte en relación con las otras 
artes, decía, que era como un ángel que des-
ciende de! cielo acariciando nuestros senti-
dos, y antes que la orla de su túnica pudiese 
mancharse al contacto con el suelo, se ele-
vaba de nuevo, extendiéndose por el ámbito, 
sin tomar forma alguna material. Y si esto 
dijo el Sr. Rivas Groot de la música en gene-
ral, nosotros, al referirnos a los conciertos del 
filarmónico de Córdoba, hernos de decir, que 
nos pareció que, no un ángel, sino una legión 
de querubines dejó en nuestros oídos la be-
llísima harmonía producida al batir de sus 
alas. 
Tal es la impresión que nos ha producido 
la afinación perfecta, el conjunto maravilloso 
con que ha ejecutado cuantas obras oímos 
ayer interpretar a la Real Sociedad Filarmó-
nica «Eduardo Lucena». 
LA LLEGADA. 
A esperar en la estación al Real Centro 
Filarmónico, que llegó procedente de Córdo-
ba en el tren de las 4 y media, acudieron el 
Ayuntamiento representado por el Alcalde y 
casi la totalidad de los ediles, tanto conserva-
dores como liberales; cominones de las di-
rectivas de la Cruz Roja y Exploradores, y 
ambulancias de la primera y tropa de boy-
scout antequeranos; y multidud de distingui-
das personalidades, que acompañaban al 
distinguido antequerano D. José Carrillo, pri-
mer Teniente de Alcalde de Córdoba y Pre-
sidente del Real Centro, y el simpático Secre-
tario de esta entidad D. Cipriano Martínez, 
que se encontraba en esta Ciudad desde la 
mañana del sábado. 
A !a llegada del tren fué acogida la pre-
sencia de los miembros que integran el Rea! 
Centro y señores de la Directiva del mismo 
que les acompañaban, con estruendosos vito-
res a la Ciudad de los Califas y a Antequera. 
Después de las presentaciones de rigor, 
organizóse la comitiva marchando en primer 
término la banda de música de Antequera, y 
a continuación las fuerzas de Seguridad y 
Guardia Municipal, ambulancias de Cruz 
Roja, sección de Exploradores, comisiones 
y representaciones oficiales. Real Centro Fi-
larmónico y cerrando marcha el Cuerpo 
de bomberos. 
En el trayecto hasta las Casas Consisto-
riales no cesaron de oírse vítores ala simpá-
tica sociedad filarmónica cordobesa. 
EN EL AYUNTAMIEN TO. 
Apenas ¡legó la comitiva ai Ayuntamien-
to, el Sr. León Motta dirigió al Alcalde de 
Córdoba el siguiente despacho: 
E n momenlo recibir eAntequera al 
Real Centro Filarmónico esa Capital, 
hónrome transmitiéndole saludo afectuoso, 
al par que abraco en usted representado 
por antequerano meritisimo y Teniente 
Alcalde Córdoba Sr. Carrillo, a Ciudad 
Califas, en nombre Anteqnera. ¡Viva 
Córdoba! 
Al pasar los expedicionarios al Salón de 
Actos, el Sr. Alcalde, les dirigió un afectuoso 
saludo de bienvenida, ofreciendo hacerles lo 
más grata posible su estancia en Antequera, 
y ofreciéndoles hospitalidad en nombre de la 
población. Dijo que la presencia de los 
cordobeses era mucho más grata por venfr 
presididos por un hijo de esta ciudad, que 
ausente de ella durante muchos años, venía 
ennoblecido por el trabajo. Rindió justo 
tributo a las dotes excelentes del Sr. Carrillo 
Pérez, y terminó abrazando en la persona 
de éste al Real Centro Filarmónico y a Cór-
doba en nombre de Antequera. 
El Sr. Carrillo Pérez, sumamente emocio-
nado, y casi con lágrimas en ios ojos, da 
las gracias por la acogida que se dispensa al 
Real Centro que preside, y dice que este 
viene a alegrar a los antequeranos poruñas 
horas. Justifica su emoción diciendo que al 
volver a su tierra natal después de treinta y 
tres años de ausencia, no puede por menos 
de conmoverle profundamente las manifesta-
ciones de afecto de que es objeto, y termina 
expresando su esperanza de quesea e! señor 
León Motta quien continúe dando a esta 
Ciudad, el explendor y renombre justísimo 
que otros Alcaldes le hicieron merecer. 
Devuelve en nombre de Córdoba el abrazo 
recibido por ésta, abrazando a Antequera en 
su Alcalde. Acto seguido ofrece al Ayunta-
miento las primicias de la Jota a Antequera 
que se había de ejecutar en el concierto. 
El Secretario del Real Centro, D. Cipriano 
Martínez Ariza dio lectura a unas cuartillas 
en que con bella frase se hace intérprete de 
la impresión honda que en el alma de la 
entidad musical ha hecho la acogida, si espe-
rada imposible de apreciar sino a! ver sobre 
ei terreno la galantería y la efusiva y delicada 
cordialidad de la hospitalaria ciudad, que por 
algo lleva sobre la jarra de azucenas el lema 
de «Antequera por su amor», y expresó con 
sentida dicción toda la magnitud del agrade-
cimiento y lo indeleble y grato del recuerdo. 
Seguidamente la orquesta y coro ejecuta-
ron la Jota a Antequera, primorosamente 
interpretada, y durante la cual nos hubo de 
llamar grandemente la atención la maestría 
de un concertino y un /lauta. La letra de 
la jota dice así: 
Jota a Antequera 
Perfumadas flores bellas 
perlas del mar escondidas 
hermosas antequeranas 
reinas de la Andalucía. 
Que viva esta tierra 
con su hermoso cielo 
sus lindas mujeres 
con ojos de fuego. 
Que viva Antequera 
risueño jardín 
de luz y de flores 
que endulza el vivir. 
I I 
Para gloria de este suelo 
como planta celestial 
nació el Capitán Moreno 
héroe de la libertad. 
Tus hijos gloriosos 
esmaltan tu historia 
cual soles brillantes 
de luz y de gloria 
Aquí el gran Romero 
su cuna meció 
a la sombra augusta 
del Mayor Dolor. 
Al terminar el numero un aplauso frené-
tico premió la labor de ios artistas. 
A continuación fueron estos obsequiados 
con un refresco, durante el cual fuimos pre-
sentados al joven profesor D. Rafael Vidau-
rreta, que es el concertino, a que aludimos 
antes por la maestría, valentía y soltura con 
que maneja su difícil instrumento. Por cierto 
que momentos después nos refería el Sr. Ca-
rrillo un acto realizado por el Sr. Vidaurreta, 
y que aún a trueque de lastimar la modestia 
de éste vamos a referir. 
No hace muchos meses, al salir el señor 
Vidaurreta de dar clase en el Conservatorio 
de Madrid, hubo de encontrar a un pobre 
ciego que tocando un acordeón imploraba la 
caridad publica, sin que ésta mostrárase muy 
pródiga. Compadecido el Sr. Vidaurreta 
desenfundó el violín, empuñó el arco, y dió 
concierto en plena vía pública, y al terminar, 
destocada su cabeza postuló entre los tran-
seúntes, entregando los donativos de estos 
al pobre ciego, y marchando para eludir las 
manifestaciones de simpatía que el público 
comenzó a tributarle. 
El Sr. Vidaurreta, a más de un excelente 
músico, es estudiante de derecho. 
Terminando el refresco, el solista D. Ra-
fael Bujalance cantó varias jotas; improvisan-
do las siguientes letras: 
Nunca me iría de esta tierra 
llevándome el sentimiento 
de saludar, cual merece 
este ilustre Avuntamiento. 
Con razón puede Antequera 
alzar su frente orgullosa, 
pues que Romero y Moreno 
son dos, joyas muy gloriosas. 
El Sr. Bujalance fué aplaudísimo. El oficio 
de este gran cantante, es el de Zapatero 
Acto seguido marcharon todos a la Plaza 
de Toros a celebrar el anunciado concierto. 
Ex LA PLAZA DE TOROS. 
No puedo formarse idea del magnífico 
golpe de vista que ofrecía nuestro circo 
taurino en la tarde de ayer más que habien-
do asistido a! concierto. 
En el redondel se alzaba una amplia 
plataforma adornada con guirnaldas, des-
tinada al Real Centro Filarmónico. En tor-
no de ella mil sillas ocupadas por bellísi-
mas damas, que con sus ojos de fuego y 
caras de ángeles, nos hacían pensar que 
nos haüáoamos en ei Edem prometido por 
el Profeta islamita, y que las antequeranas 
no eran sino las huríes oue la fantasía de 
Mahoma colocó en su soñado paraíso. El 
tendido de sombra estaba ocupado casi 
totalmente por obreros y artesanos. 
A la hora anunciada'desfiló la Banda de 
' música, tocando un pasodoble. y después, 
i el Real Centro, ejecutando el bellísimo 
j «Pasa-calle del 84> del maestro Lucena. 
Acto seguido dic principio el concierto, 
en que fueron admirablemente ejecutadas 
la «Jota a Antequera», de Molina León, 
aplaudidísima; la «Sinfonía de la opera Gz-
ralda-», de Adam, preciosa obra que mere-
ció muchos aplausos; «Los Gondoleros» 
barcarola a orquesta y coro del maestro 
Serrano, que encantó al auditorio; «Noches 
de Córdoba» a coro y orquesta, delicada 
composición del Sr. Martínez Rúcker, que 
también gustó en extremo; «La dama de 
piqué», overtura de Suppé, que es una ma-
ravilla de colorido; la «Invocación a Euter-
pe», coro y orquesta, de Clavé, que gustó lo 
indecible; el «Himno de la Exposición de 
Valencia», también a coro y orquesta, por 
Serrano; «Capricho andaluz» de Martínez 
Rúcker; «Cruzando el lago», linda barca-
rola a coro v orquesta, del gran Eduardo 
Lucena; «Fin de fiesta» pout-purrí , por 
E. Lucena, en que fué notabilísimo el obli-
gado de flauta, y el «Vals de panderas», 
caprichosa danza, por Molina León, que 
gustó al auditorio. 
Durante el concierto no se oía en la 
Plaza ni el ^más leve ruido, al extremo de 
que hubiera podido escucharse el vuelo de 
una mosca, y a la terminación de cada nú -
mero, los aplausos nutridos y prolongados 
evidenciaban el agrado del auditorio. 
Casi al finalizar la fiesta, el Sr. León 
Motta anunció que mañana a las ocho se 
celebraría un concierto popularen la Plaza 
de Guerrero Muñoz, para que los pobres 
que no hayan podido asistir al magnifico 
espectáculo no se vean privados de oír al 
Real Centro «Eduardo Lucena». 
El concierto terminó a las ocho de la 
noche. 
EN E L C t R c u L O RECREATIVO 
Por la noche celebróse un nuevo con-
cierto en dicho Círculo, ejecutándose «Las 
mariposas» jota a coro y orquesta, por Mo-
lina León; «Gavota» pizzicato, a orquesta, 
por Zatán; la «Barcarola, de Marina», de 
Arrieta, a coro y orquesta; la «Pavana», de 
E. Lucena, «Gallido» paso-doble coreado, 
de Lope, el «Vals de panderas» que hubo 
necesidad de repetirlo, y una Jota, por el 
solista Sr. Bujalance que improvisólas s i -
guientes letras: 
En la tierra nacen lirios 
en el mar nacen corales, 
y de hermosura esta tierra 
dá mujeres a millares. 
Nadie a nuestro Presidente 
en el mundo vió temblar; 
mas yo lo he visto llorando 
ante su tierra natal. 
Tanto el Centro primero, como el señor 
Bujalance en la Jota final, fueron aplaudi-
dísimos con gran entusiasmo. 
El Círculo obsequió a los notables ar-
tistas cordobeses con la explendidez que le 
es peculiar. 
Del Círculo fué la Filarmónica a casa 
de los Sres. Vázquez, parientes del Sr, Ca-
rrillo Pérez, y de aquí a la del Sr. León 
Motta, que obsequió a los músicos con pas-
tas y licores. 
. * 
Córdoba puede estar orgullosa con el 
Real Centro «Eduardo Lucena», pues so-
ciedades como esa, honran no solo a la po-
blación donde existen, sino a España en-
tera. 
HERALDO DE ANTEQUERA saluda cordial-
mente a los miembros del Centro Filarmó-
nico, y muy especialmente a los señores 
Carrillo Pérez, Presidente; Martínez Ariza, 
Secretario; Jiménez Romá, director de or-
questa, felicitándoles, y con ellos a todo el 
Centro por el brillante éxito obtenido. 
UN T E L E G R A M A 
Ministro Gobernación-=Madrid. 
«El éxito obtenido por el Real Centro 
Filarmónico «Eduardo Lucena» ha sido 
grandioso y creo un deber manifestarlo a 
V. E. como cordobés, por entender le pro-
porciono una gran satisfacción dado su 
probado amor a nuestra querida Córdoba, 
Las atenciones recibidas tanto por el pue-
blo antequerano como de su Ayuntamiento 
sobre todo de su digno y popular Alcalde 
Sr. León Motta, han sido expléndidas. 
Córdoba constantemente aclamada por 
hospitalario pueblo antequerano.-- Presi-
dente, Carrillo Pérez—Secretario, Martínez 
Ariza. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
¿ A J3Ó VAS*? 
Eran las quince horas del domingo.. . , 
El sol en plena fuerza, y este cronista, que 
«está para las verdes y no para las maduras 
en una bici a iodo meter por la carretera 
conductiva al vecino pueblo, que celebra 
fiestas en honor a la Virgen de la Oliva. 
Tras de un pequeño descanso, y un buen 
vaso de bien tostado café, paso a la inqui-
sición de dar tres reales, completos, por 
una p'ar só. (Había sombra y sol fuera 
de la plaza, pero dentro tan solo había la 
mala sombra que hacían los encaramados 
esos que por que sean vecinos del sitio ocu-
pado por un ovalado circulo taurino, se 
creen con derecho, a más de disfrutar del 
espectáculo gratis, a tener un distraído mo-
vimiento intencionado que hace desprender-
se un ínfimo chinito, y vá a dar en la rubi-
cunda luna de algún señor de respeto, situa-
do debajo). 
Absteniéndome de hacer chistes voy, 
pero en mi condición és el brote de ellos, y 
sálense Me pasa lo que a! de! cuento: que, 
son muy malos pero siquiera doy a luz 
muchos. 
LA NOVILLADA. 
Entro por la puerta casualidad, por 
que siempre voy por las etéreas regiones, y 
debí entrar por el vacío . - . . . pero, no, aque-
llo estaba lleno de carne humana y d i -
vina a causa de eso que llaman bello sexo, 
y que yo he dado en llamar merengues con 
guindilla. 
Aparece un mozo con un regador de la 
mano y moja la plaza, trás de llenarlo dos 
veces más La banda de música acom-
paña, con bien acompasadas notas, en el pa-
seo de la cuadrilla Huesudo merengue 
con guindilla, montando brioso corcel en-
cabeza a ésta suena el clarín sale co-
rriendo un endividuo cojo haciendo de ca-
bestro. . . . Aparece cabisbajo el bicho, como 
avergonzado de presentación tan brusca 
Le saca de su letargo un astro de los que 
viajan a vertiginosa carretera, con una 
larga muy larga, que es contestada con 
una coz de desprecio. El astiado se anima 
y dá un peu de jeu. Le enardecen con un 
par de rehiletes, colocados cerca de los tobi-
llos; otro pone la mitad de medio par (eran 
de las cortas), y, etc. etc. El corneta anuncia 
la hora de la muerte, y el espada brinda, ase-
gurando la muerte del taurus, (cuando sea 
viejo). Hace unas pocas de cosas con la mu-
leta, deesas que no tienen calificativo apro-
piado, y se deja ir para dar un pinchazo a un 
cuerno el toro dobla . . . . . al de! esto-
que, que sale hecho un chachipiro lío. Dá 
otro con coraje, pero se le vá el toro y pincha 
el suelo, quedando el ninchi como los hijos 
de Mahoma toman el thé. Al pinchar otra 
vez,se hiere con una banderilla,herida que le 
obliga a soltar los trastos... ¡¡¡bien a pesar de 
su deseo!!! 
Nuestro paisano Herrerita pide permiso 
para seguir la suerte, y se lo conceden, pero 
el primer banderillero entabla discusión... re-
coje los trastes... se vá al toro... se lía a sabla-
zos, y su enemigo, yá de mal humor, le man-
da con su superior coletudo a la enfermería. 
Herrerita es pedido por el público, y sale 
tranquilo, dá unos pases que aplauden y co-
rean con ¡oles! Intenta pincharle y el cornu-
do no quiere bromas. 
Juaico, de la cuadrillta de Herrerita, vien-
do la imposibilidad de despacharlo en forma 
correcta, agarra de las asías al bichejo y le 
apuntillan, después de openerse y querer 
deshacer a su rival hercúleo. 
En la plaza no quedan más que tres de 
los malagueños y nuestros dos paisas. Vuel-
ve a salir el del regador; suena el clarín... aso-
ma tranquilo, pacífico, sin ganas de maltratar 
a naiden. el segundo y último de la tarde. 
Herrerita le dá unos capotazos y remata 
con un farol de diáfanos cristales, (aplausos) 
los peones dan muchas largas, y el bicho no 
hace por asustarlos. Le acarician con un par 
y se enfurece, convirtiéndose aquello en ca-
rrera fugaz. 
Cuatro o cinco pares más, pero uno o 
dos palos colocados. Herrera coje los trastes 
y tras del reglamentario brindis, se vá ai 
toro que aún sigue pensativo; le dá un pase 
por alto,unos minutos y por fin entra el bicho 
más pases, un molinete estilo Belmonte, un 
pinchazo en hueso (no tenía otra cosa el ani-
malito) otro pinchazo,media delantera. Se ha-
ce imposible pinchar mejor, y entra Juaico en 
faena, haciendo la operación que al anterior. 
El publico aplaude la faena de Herrerita, 
y la fuerza y maña del célebre Juaico. 
DETALLES: El público aclama el arras-
tre, verificado por cuatro forzudos homes, 
y otro también home, eippuñando el mos-
quitero becerrii. 
¿DE DO VIENES?= DE MOLLINA...! 
A U E K 
Insecticida «ATROPOS» 
De venía en la Librería EL SIGLO XX 
E N S A Y O S 
Sol y arena 
belleza y oro. 
i V i v a esta fiesta 
tan e s p a ñ o l a , 














Y ya en el circo 
bulle la gente; 
por ver la fiesta 
que le divierte. 
Toca la música 
los paso-dobles, 
y nos anima 
con sus acordes. 
Hacen el paseo 
con las cuadrillas, 
ios alguaciles 
í y las mulillas. 
El clarín suena 
y del chiquero 
sale la fiera 
hacia el piquero. 
Las banderillas 
rasgan su carne 
y el toro embiste 
con gran coraje. 
La fiera quiere 
morir matando, 
pero el capote 
la vá burlando. 
Roja muleta, 
rojo semblante; 
pincha el acero, 
brota la sangre. 
Lucha el talento 
contra el instinto, 
y el toro muere 
en sangre tinto. 
Y allá la plebe 
vá en algarada 
de t rás del coche 
do vá el espada. 
Y eu confusión 
corre la gente 
gritando a coro: 
¡viva el valiente! 
Hacia el paseo 
desfilan ellas 
con pañolones 
y flores bellas. 
La noche avanza, 




E l alcoholismo en la 
provincia de Málaga 
Nuestro estimado colega «El P o p u l a r » 
eu su número de viernes ú l t i m o publica 
con el título «¿Porqué hay tantos locos?» 
el siguiente articulo de fondo: 
A muchas personas que leen los extrac-
tos de las sesiones que celebran la Diputa-
ción y la Comisión provincial, les hemos 
oido comentar, con extrañeza, el excesivo 
número de acuerdos que se adoptan sobre 
ingreso de alienados en la sección corres-
pondiente a esta enfermedad del Hospital 
c i v i l . 
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suntuosos templos, de quien los Césares cuidaban 
de su edificio y conservación. 
El Emperador Sepíimio Pertinaz entró en el 
Imperio en los años del Señor 194, habiendo tenido 
el cargo de Questor en la Andalucía, que era 
Tesorero o Contador; y teniendo noticia que el 
templo de Ancio tan famoso por su antigüedad se 
caía, mandó reedificarlo y repararlo de nuevo, 
. como antes lo habla hecho Antonino Pío (que 
entró en el Imperio año de 141 de nuestro Reden-
tor). Asimismo Marco Aurelio, Emperador en el 
año de 152 de Jesucristo, reedificó aquel templo 
como sus predecesores lo habían hecho. 
Considerados los tiempos que esta piedra seña-
la, en que fué reedificado este templo (desde ei 
año 141 del Imperio de Antonio Pío hasta el de 
194 del Imperio de Septimio Pertinaz, que fueron 
cincuenta y tres años) parece que aquel templo se 
renovó tres veces por estar ya muy viejo, pues 
desde la fundación por Marco Agripa habían 
corrido ciento y setenta y cinco años. 
MARCVS CORNELIVS OPTATVS ANCIPITI MORBO 
RECREATVS V O T V M A. L. S-
Marco Cornelia Optalo librándose de una 
peligrosa enfermedad, prometió hacer altar a 
los Dioses de Casa. 
Háse de advertir que ía penúltima letra de esta 
piedra es L, y en ella se podrá leer Libens, y será 
el sentido, que Marco Cornelio de buena gana 
cumplió su voto: pero más propio es entender en 
ella la palabra Laribus, por los Dioses de Casa, 
como está en la primera declaración. 
Los Gentiles idólatras tenían por sus Dioses 
domésticos (entre otros infinitos que adoraban) a 
los malignos espíritus que están en la primera 
región del aire (donde se congelan las nubes [con 
las exhalaciones de la tierra) porque creían los 
bárbaros que aquellos Dioses domésticos eran 
causa de sus aprovechamientos, y así los adoraban 
y sacrificaban, edificándoles altares. Los Ethnicos 
decian, que estos Dioses Lares eran en dos mane-
ras, unos buenos, y otros malos: los buenos eran 
aquellos que estaban entre ellos (que acá decimos 
duendes) y malos los que habitaban la región 
del aire. 
Marco Cornelio Optato, de quien dice esta 
piedra, siguiendo como gentil idólatra la vanidad 
referida, prometió en su enfermedad poner altar y 
hacer sacrificio a los Dioses Lares por la mejoría 
de su salud. Estas piedras se decían Aras, y se 
ponían por voto particular, o por devoción, y en 
ella se escribía el Dios, y la causa por que se 
ofrecía. 
PV. MAGNIO Q. F. QVIR. RVFO MAGONIANO 
TR. M I L . I I I I . PROC. AVG. XX. ETTR. RER. HISP. 
B¿ET. ET LVSÍTAN. I T E M PROC. AVG. PER B ^ T 
AD FAL. VEGET. ITEM PROC. AVG. PROV. BiET. 
AD. DVCEM. ACIL. PLECT. AMICO OPTIMO ET BENE 
DE PROVINTIA SEMPER MERITO D. D. 
Fijándonos en ello es, en realidad, alar-
mante el contingente de locos que se dá en 
nuestra provincia. 
No tenemos ahora precisamente a mano 
y a la vista datos acerca de este asunto 
referentes a otras provincias, que puedan 
servirnos de término de comparación, a fin 
de deducir si, en efecto, el número de 
alienados, con relación al de habitantes, 
es mayor en la provincia de Málaga que 
las demás de España. 
Pero lo que resulta indudable por que 
los hechos lo acusan, es que el número 
de locos que arroja nuestra provincia al 
Establecimiento benéfico que corre a cargo 
de la Diputación provincial, es extraordi-
nariamente crecido. 
Las causas de esto pueden ser, y ''segu-
ramente serán varias y complejas; pero la 
principal, en nuestro concepto, debe ser el 
alcoholismo. 
A poco que se conozca la vida que se 
hace en la mayoría de los pueblos, en los 
que no hay otro lugar de esparcimiento, 
a todas horas, desde la mañana a la noche, 
que las tabernas y los cafetines, donde el 
consumo, a todo pasto, de bebidas alcohó-
licas está generalizado, se comprenderá por 
qué en la provincia se dan tantos casos de 
trastornos mentales, producidos, necesaria 
y fatalmente, por el abuso cotidiano de esa 
clase de bebidas. 
Estamos casi seguros d^e que si a los 
señores facultativos que en el Hospital 
provincial se hallan encargados del depar-
tamento de dementes se les pidiera informe 
o dictamen acerca de este asunto, habrían 
de convenir en que el alcoholismo es un 
factor, quizá el principal, en la mayoría de 
los casos, de las cuales de esa terrible 
enfermedad de la locura. 
En nuestro pueblo, sin duda por lo 
meridional, dado a la fantasía y a los extra-
víos de la imaginación, y también por lo 
sobrio y frugal—pues que sus necesidades 
las llena con cualquier cosa—dado a la 
inactividad y a la vagancia; y de ahí el que 
la mayor parte del día y de la noche los 
ocios se distraigan en los establecimientos, 
centros de reunión, tabernas y cafetines, 
en que se expende, bajo distintos aspectos, 
ese veneno que se llama alcohol, cuyos 
efectos se manifiestan en forma tan triste y 
terrible en personas debilitadas físicamente 
por deficiencias de nutrición y propensas 
al extravío mental, por esa viveza imagina-
tiva propia de la raza de estas latitudes. 
Debía ser este, en nuestro concepto, uno 
de los problemas sociales de nuestra pro-
vincia en que habría de fijarse la atención 
y el estudio de las personas llamadas a ello, 
a fin de averiguar, de un modo cierto si, en 
efecto, es el alcoholismo la causa de tan 
numerosos casos de locura como se regis-
tran casi a diario por el ingreso de esta 
clase de enfermos en el Hospital civil . 
Casi todo el contingente de alienados 
viene de los pueblos, y como las ocupacio-
nes y los quehaceres de la población rural 
no son, precisamente, de aquellos que 
exijan grandes esfuerzos y trabajos menta-
les que por sí mismos puedan producir 
esa índole de enfermedad, es lógico supo-
ner, fundadamente, que el alcoholismo, 
como causa principal, unido a otras coad-
yuvantes, es el que produce en esta pro-
vincia tantos lamentables casos de locura. 
Café, Restorán y Nevería 
DE 
A todas horas, durante la tempo-
rada de verano, helados de varias 
clases. Cerveza y Gaseosas frías al 
grifo: 
Depósito de Ja rabes de la fábrica 
de Córdoba LA MEZQUITA: 
Dos pesetas la botella de un l i t ro de 
L imón , Naranja, Zarzaparrilla.Fresa, 
Frambuesa, Grosella, Granadina, 
Rosa, P iña , Habano, Manzana, Aza-
har, Café, Cidra y Agrás , 
Horchata de Almendra y Chufas, 
a 2Í25 la botella de un l i t ro . 
I ^ S L Oaroojttdíi = Célebre 
drama en tres actos de F. D'ENNERY. 
por 30 cfs. De venta en &l Siglo X X -
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
R A C I O N P A R R E O S GARZÓN, 2 55 
:TEATRO_MüNDIAL: 
Las siguientes obras de esta Biblioteca 
económica, están de venta en la Librería EL 
SIGLO XX, al precio de 35 céntimos cada 
una. Se reciben encargos de las demás obras 
publicadas en esta Biblioteca. 
Don Juan de Serrallonga, por Víctor Baiaguer. 
El vergonzoso en Palacio, por Tirso de Molina. 
Amor de artistas, por Joaquín Dicenta. 
Sobrevivirse, por idem. 
La Gioconda, por Gabriel d'Annuncio. 
La moza del cántaro, por Lope de Vega. 
El zapatero y el Rey, 1.a parte, por José Zorrilla 
Idem idem 2.a parte, por idem. 
A secreto agravio secreta venganza, por don Pedro 
Calderón de la Barca. 
La virgen loca, por Henry Bataille. 
Otelo, por Williams Shakespeare 
Hamlet, por idem. 
L a neña, por Federico Oviler. 
Amor de amar, por jacinto Benavente. 
Napoleón, por José Pablo Rivas. 
Amor de madre, por Ventura de !a Vega.—Querrá 
a la guerra, por Ramón de Campoamor. 
La cena de los Cardenales, por Julio Dantas.—¡Jus-
ticia humana!, por j . Pablo Rivas. 
También están, el melodrama episódico 
en 8 actos y 17 cuadros, tomado de la nove-
la de Alejandro Dumas, por LUIS RACOLL, 
LOS TRES MOSQUETEROS 
y E L AMOR QUE PASA 
Comedia en 2 actos, por los HERMANOS 
QUINTERO.. 
Ha llegado ya el interesante drama 
policiaco en 5 actos deG.Jover y t . Arroyo. 
U TRAGEDIA DE BÍSKERVILLE 
Esta semana llegará el melodrama en 6 
actos, (2.a parte de «Los tres mosqueteros •>) 
V E I N T E AÑOS DESPUES 
35 céntimos, obra completa. 
Á L A S E M P R E S A S Y ARTISTAS 
D E V A R I E T É S 
T e o d o r o O . K e r n á ^ n d e ^ : 
AGENTE ARTÍSTICO. 
Pasaje de Amores, 3., Librería. Sevilla. 
Caja 5c Ahorros y Prestamos 5c 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 15 de Agosto de 1915. 
INGRESOS 
Por 427 imposiciones. . 
Por cuenta de 48 préstamos 
Por intereses 
Por libretas vendidas. . . 
Total. . . 
PAGOS 
Por 36 reintegros . . . . 
Por 8 préstamos hechos. . 
Por intereses 
Por reintegros de acción, 
















Aunque otros recomienden esta o la otra como mejor 
I l v I P P i E l s r T A . , no hagáis caso y venir a 
W l ^ t J O (Infante D. Fernando, 69) 
que goza de antiguo crédito y ahora como siempre, 
COMPITE EN P R E C I O S , R A P I D E Z Y ESMERO. 
B Í I I C A O E A B O 
—DE-
José GaKM'^ Beí'doy ^ Antequer3^ 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa,—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainiía.—Azufre.—Superfosfato de Cal.==Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
í l O — 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eiéctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
consultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc. gratis. 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A ^ í O D E ^ Q l U ^ í i Á 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMWiiim II ni HUÍ mi IIIPUII mi 
C O L U 
e W ÍXX ¿X \ i O O ÍS I L U S O S í > £ l . r t l í \ u t o 111 o V 1 1 { » s • 
No tienen rival. VENCE a trtdos ios demás tipos, ganando PRIMER GRAN PREMIO 
DEL R. A. C. E., carrera en cuesta de Biarritz =Su precio es algo más elevado que to 
de. otras casas, pero dura extraordinariamente más.=iAUTOMOVILISTAS!. comprar caro 
es comprar barato.= PROBAD Y OS CONVENCEREIS. 
Representante: BENITO RAMOS CASEBMEIRO; Trinidad de Ro¡as núm. 10 
Almacenes de hierros vizcatnos 
. :/ DE: — 
i D O M i i i s r a - o i z x j R R ^ T E a - x j i 
M A A o ^ 
Grandes existencias de hierros y chapas de todas clases.—Rejas para 
arados.—Tubos fundidos para bajantes.—Lingotes para fundición.—Clavos 
de herrar y Herraduras.—Hojalatas surtidas.—Estaño, etc. 
Represenianíe en Antequera: D. Juan M. Sorzano, Mereciilas 24. 
Obsequio a nuestros lectores 
HERALDO DE ANTEQUERA, deseando que 
sus numerosos lectores de dentro y fuera 
de la población puedan tener un grato re-
cuerdo de este periódico en sus casas, se 
dispone a ofrecerles una ampliación foto-
gráfica inalterable, casi gratuitamente, 
tamaño 30 por 40 centímetros sobre fina 
cariulina bristol de 5o por 65. 
Para ello, hemos firmado contrato con 
los talleres fotográficos de J. Luque, de Ma-
drid, y deseando que cada ampliación ven-
ga ya perfectamente retocada y libre de 
todo gasto, solo exigiremos 3,95 pesetas 
por dicho concepto. 
Es decir, que entregando en esta Re-
dacción 3,95 ptas, acompañadas de una fo-
tografía y diez cupones como el que a con-
tinuación publicamos, podrá recibirse sin 
otro gasto la referida ampliación. 
Si el retrato es de más de una persona, 
habrá de abonarse una peseta por cada 
persona más. 
En el escaparate de la Librería EL SI-
GLO X X , se halla una muestra de la clase 
de ampliaciones. 
© ® @ DIEZ eUPOJMES @ 
@ ) como el presente, dan derecho a una 
m m m M f o t o g r á f i c a | 
REGALO DE 
HERALDO DE ANTEQUERA ^ 
NÜMERADOílSS, FECHADORES, 
LAFICgRDS DE TRES YCUATKQ USDS, a&.j 
Se hacen clichés tipográficos. 



















Tip. E L SIGLO XX.—Antequera 
C O M P A N I C O L O N I A L 
